
ACTO SEGUNDO 

CUADRO TERCERO 

Habi.t:ación en el Palacio Real. 

ESCENA PRIMERA 

NAGPUR y )HANS! 

JBANSI 

No esperemos en Dani-Sar. Nada le importa de su 
pueblo

1 
nada de nosotros. Desde que su hermano salió 

de palacio, Dani-Sar evita mi presencia, la de mi hija. 
Se niega a ver a sus amigos, y si alguno llega a pedirle 
favor o justicia1 le halla entre músicos y bailarines1 bufo• 
nes y juglares; esa es toda su corte. Entretanto, Silandia 
impone sus leyes y se apodera palmo a palmo de nues-­

tra tierra. 

NAGPUR 

¿Nada intentas para libertarnos? Dani-Sar es débil; por 
amor o por miedo es fácil dominarle. Si el amor de tu 
hija nada consigue1 tus amenazas ... 

JBA.NSI 

Si nosotros nos rebeláramos contra él, Silandia le 
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defenderfa; y aun son muchos en el Nirván los que aman 
y respetan a Dani-Sar1 y se unirían a Silandia para de­
fenderle. Dani--Sar con nosotros1 y nuestro triunfo es 
seguro. 

NAGPUR 

Escucha, Jhansi : ¿puedo contar contigo? 

JHANSI 

Siempre. 

NAGPUR 

De nada adviertas a Dani-Sar; cuanto más despreve• 
nido le hallemos, nos será más favorable. Esa misma 
indiferencia que muestra por todo le hace menos sospe• 
choso a Silandia, que de él nada recela. Los creyentes 
son muchos y confían en nosotros y en los dioses. Dani• 
Sar ha dispuesto para mañana, en obsequio al general de 
Silandia y a sus jefes principales, una regia cacería de 
tigres en la selva de Sindra. Todos acudirán sin temor 
alguno; en la ciudad quedarán las tropas de Silandia, sin 
sus jefes. En estos días, por sendas distintas, ignoradas 
del extranjero, disfrazando el objeto de su viaje, bao 
salido de la ciudad creyentes en gran número I que 
habrán ido a reunirse en la selva de Sindra. 

JBANSI 

¡Y crees que no habrán sospechado? 

NAGPUR 

Nada. El general y los suyos, acompañados de Dani­
Sar, acudirán sin reparo, y entonces la cacería no será. de 
tigres. (Comprendes? De la selva de Sindra no volverá 
un extranjero. Y mientras, aquí, en la ciudad, también 
cazaremos nosotros. Las tropas de Silandia, sin jefes y 
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desprevenidas, no podrán defenderse. Dani-Sar volverá 
contigo y con los tuyos victorioso a ser rey del Nirván1 

que entonces po~remos llamar nuestro. 

JHANSI 

Si asi fuera ... 

NAGPUR 

¡Dudas de mí? ¿Dudas de los dioses? ¡No, no brilló una 
vez el Dragón de fuego que no fuera para gloria del Nir­
váo! Dani-Sar llega ... Silencio. 

ESCENA II 

D1cH0s1 DANI-SAR, KIRKI, músicos y juglares. 

DANI-SAR 

No cantéis más. Todas las canciones hablan de amor y 
son tristes, porque es triste todo lo que nos habla de 
amor cuando nadie nos ama ... ¿No ha vuelto el príncipe 
Duraní? El que era mi hermano. eNo ha vuelto todavía? 
¡Dejadme, dejadme! ¿No sabéis que no quiero acordarme 
de nada? Silandia es generosa; aparta de mí todos los 
cuidados, nunca fuí más dichoso. Cuida de mi reino, 
cuida de mi hermano ... ¡Es otra vida, otra vida! 

KIRKI 

¡Otra vida! Sin más cuidado que vivir, y hasta de ese 
· cuidado te quitará muy pronto Silandia. 

DANJ-SAR 

(Tú también amenazas? ¡A tu oficio, bufón! Yo haré 
que no puedas hablar nunca, si cada palabra tuya no 
ahuyenta una tristeza. 
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KIRKI 

Aprenderé palabras extranjeras; son las únicas que 

tienen esa virtud contigo. 

NAGPUR 

El bufón es sentencioso. 

KIRKI 

Cuando no quiero ser bufón para los demás1 sino 

para mr. 
JRANSI 

El rey te mantiene para que le diviertas, no para di­

vertirte tú. 

KIRKI 

Señal de que estoy bien mantenido si estoy alegre. 
En el contento del servidor se conoce la bondad del 
amo. Ved, Dani-Sar está contento, señal de que Silandia 

es bondadosa. 

DANl·SAR 

Yo no sirvo a Silandia; Silandia es quien me sirve. A 
ella debo la paz de mi reino. 

KIRKI 

Si tu reino estuviera en paz cuando lo estás tú. Pero 
si tu reino y tú estuvierais lo mismo, padeceriais el ham-

• bre y la peste, que no llegaron a tu palacio como no llegó 

la paz a tu reino. 

¿Y es culpa de Silandia la peste y el hambre que siem• 

pre padecimos? 
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KIRKI 

¿Qué bien nos trajo quien no se llevó nuestros males? 

DANI-SAR 

¡No sabes otras burlas) 

KIRKJ 

¿Para qué eres rey sino para reírte de las verdades? 

DANl·SAR 

¡Calla, o .. .! 

KIRKI 

¡Perdona, Dani-Sar! Te diré siempre que todos son 
dichosos en tu reino, que todos te bendicen y nadie 
odia a Silandia; y si lo crees, trocaremos oficios, porque 
-entonces seré yo quien me ría de ti y vendrás a ser mi 
bufón. 

DANI-SAR 

Jhansi 1 ¿está todo dispuesto para la cacería? 

JHANSI 

Todo; será digna de tu grandeza. Hace más de un año 
que nadie ha dado caza a los tigres. 

DANl·SAR 

El general desea enviar algunos vivos a Silandia para 
ofrecérselos a su rey. ¿Asistirá mi hermanar ¿Qué sabéis 
de él? 

NAGPUR 

Que desde el día en que salió de tu palacio habita con 
el general y los jefes de Silaodia, y con ellos se concierta 
para quitarte la vida y el trono. 
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DANl·SAR 

¡No es verdad 1 no es verdadl ¡Sí, puede serlo! ¿Por 
qué no responde a los mensajes que le he enviado? 
¡Por qué huyó de aquí? ¡Por qué me odia? ¡No sacrifiqué 
mi amor por el suyo? Sita no es mi esposa, y pudiera 
serlo ... Sé que me ama, y desde aquel día mis ojos no 
han vuelto a verla. ¡No la verán nunca! ¡Y si yo pudie• 
ra mandar en su corazón, su corazón sería del príncipe 
DuranI! 

NAGPUR 

Mal haces en sacrificar tu felicidad a quien sólo res­
ponde con su ingratitud a tu sacrificio. Eres como niño, 
Dani-Sar¡ huyes de quien te castiga con la verdad, por• 
que te ama, y te confías sin malicia al halago de tu 
enemigo. Tu hermano te odió siempre; desde que volvió 
de Silandia, su pensamiento es uno solo, reinar en el 
Nirván. El amor de Sita fué sólo un pretexto para sepa­
rarse de ti y maquinar tu ruina concertado con extran-­
jero. ¡Si tanto amaba a esa mujer, nunca se hubiera se­
pnrado de e1la1 nunca hubiera abandonado su patrial 
¡Quieres probar hasta dónde llega la mal<!ad de su co• 
razón, y cómo el amor y hasta la vida de esa mujer 
nada le importa? Envíale un nuevo mensaje, hazle saber 
que si el amor de Sita es la causa de su alejamiento, y 
no le basta con saber que nunca será tu esposa, ni tus 
ojos volverán a .mirarla; que si1 a pesar de todo1 aun se 
resiste a volver a ti como hermano leal1 para que nunca 
pueda dudar de ti harás dar muerte a esa mujer que os 
separó en mal hora. 

DANJ-SAR 

Su muerte1 no. iQué intentas con esa amenaza? 

NAGPUR 

Si tanto es su amor1 acudirá a salvarla de la muerte. 
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Pero no volverá. Y entonces, ¿dudarás todavía de que te 
odia? 

OANl·SAR 

Dices bien. Por salvar a esa mujer, si es verdad que 
la ama ... ¡Sí, sf1 enviaré el mensaje! ¿Y si no vuelve? ¿Si 
es verdad que me odia? ... 

JRANSI 

¿Le entregarás tu vida y tu reino como quisiste entre­
garle a la mujer que amas? 

¡No, no! ¡Rntonces no! ¡Si es verdad que me odia y se 
unió al extranjero en contra mía, y paga de este modo 
cuanto le amé, entonces Sita será mi esposa; defenderé 
su amor y mi vida y mi reino contra Duraní, contra el 
Nirván entero ... y contra Silandia, si juntos vinieran! 
¡También yo sé odiar cuando amo! ¡Y a él si fuera ver­
dad! ¡Si, si, le enviaré el mensaje! ¡Si mi hermano me 
odia ... ! Espera, bufón¡ ahora burlas no1 la verdad como 
antes. ¿Crees tú que mi hermano me odia? 

KIRKI 

Tenías dos hermanos, y sólo desconfías de uno por­
que al otro le diste muerte; ya sabes cómo puedes que­
dar tranquilo. 

¡No! ¡Calla, calla! ¡Sangre de hermano, no! ¡Vendrá, 
vendrá! ¡Le enviaré el mensaje! (Sale · Dani-Sar seguido 
de Kirki y demds juglares.) 
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ESCENA III 

NAGPUR y )HANS! 

JHANSI 

¿Y si vuelve su het·mano? ¿Si unidos otra vez ... ? 

NAGPUR 

Ese mensaje no llegará al principe Duraní. Dani-Sar no 
dudará entonces del odio de su hermano, y por miedo 
se decidirá a luchar contra él. Sólo el miedo es capaz 
de infundir valor a un cobarde. Ese mensaje en nuestro 
poder puede ser algún día la vida del príncipe Duraní 
en nuestras manos. El peligro de muerte que amenaza 
a su amada le hará acudir a nosotros cuando le necesi­
temos; y si nuestra vida peligra algún día, la suya puede 
responder de la nuestra. Vamos,Jhansi 1 aun hay que dis­
poner algo para la cacería regia. Ya lo oíste : los extran­
jeros desean cazar vivos a los tigres del Nirván para 
enviarlos a su rey enjaulados. Los tigres no son tan pia• 
dosos, no saben enjaular¡ cuando hacen presa, destrozan. 
De la selva de Sindra no volverá un extranjero. Cuando 
volváis a la ciudad, tampoco hallaréis uno para pregun­
taros por los que allá fueron. (Sai,11.) 

CUADRO CUARTO 

Salón en el palacio del general duque de Ford, 

ESCENA PRIMERA 

MAD. MORIS, MAD. ESTEVENS, MAD. FRANCIS, MÍSTER 
MOR!S, MR. COTTON, PASTOR y el CAPITÁN LAKE 

MR. COTTON 

El alza de nuestras acciones ha sido considerable. 

EL DRAGÓN DE FUEGO 207 

M.R, MO.i.lS 

Tan pronto como se supo la ruptura de relaciones en­
tre el rey Dani-Sar y su hermano. Los acontecimientos 
se precipitan; y esta vez, cuando Europa quiera interve• 
nir1 será tarde. 

MR, COTTON 

Europa respetará los hechos consumados; es la fór ... 
mula. 

MR. MORIS 

De Suavia nada hay que temer. Siempre ha de prefe. 
rir que el libre paso por el estrecho del Nirván esté ga­
rantizado por nosotros mejor que por Franconia, su eter• 
na enemiga. En cuanto a Franconia, comprenderéis ahora 
que ha sido un golpe muy hábil poner en manos de sus 
banqueros acciones de nuestra Compañía. El patriotismo 
y las demás razones sentimentales saben pronto poner­
se de acuerdo con el dinero. El alza y baja de los valo­
res marca la pulsación del patriotismo en las naciones. 
Decidme ahora si yo no tenía razón al proponer a la 
Compañía la venta de acciones a la banca más poderosa 
de Franconia. 

PASTOR 

Sobre todo cuando esa banca, más que los intereses de 
su patria1 sirve sus propios intereses. 

MR. MORIS 

¿Queréis d_ecir por ser judía? No es ésa la explicación, 
amigo mío. Si los que defienden hoy su dinero son, di­
gámoslo así, cosmopolitas, y pueden parecer traidores a 
su patria en ocasiones, es porque el dinero es el gran 
ideal de los tiempos modernos, como en otros el ideal 
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religioso; y, como siempre, el ideal científico o arttstico 
está por encima de la patria, y se extiende a toda la 
Humanidad. Los ideales, por serlo, no reconocen fronte­
ras. El Pastor sabe que en tiempos de persecuciones re­
ligiosas los mejores patriotas no dudaban en combatir 
contra su rey, ni contra su patria, ni en aliarse con el 
extranjero para defender su religión. La nuestra es el 
dinero, y estamos en el mismo caso. 

PASTOR 

¡Míster Moris, hay verdades que no deben decirse! 

?J.R, MORIS 

Ni yo las publico sino cuando hablo con personas inte­
ligentes. Creí que ahora podía decirlas. 

MR. COUON 

Seguramente. Sois un hombre extraordinario. 

PASTOR 

¡El alma de nuestra empresa! 

N.AD. ESTBVBNS 

Sois muy reservado, capitán. Creíamos haber merecido 
vuestra confianza. 

UKB 

La perdería en cuanto cometiera una indiscreción. Si 
revelara el secreto de esa aventura amorosa, aunque por 
lo pronto lo agradeciera vuestra curiosidad, sé bien que 
luego perderla en vuestra estimación. 

MAD, FRANCIS 

¡Por qué? Nada de eso. 
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LAKE 

Quiero probar que soy capaz de guardar un secreto 
que no me pertenece a mí sólo. Y como éste, soy capaz 
de guardar cuantos se me confíen. 

MAD. ESTEVENS 

(Nos hacéis la ofensa de suponer que necesitamos esa 
garantía? Sois muy presumido, capitán. 

MAD, MORIS 

Vuestros amores con la princesa pertenecen a la his­
toria; más aún, a la poesía. Los historiadores y los poe­
tas nunca son bastante indiscretos. 

MAD, FRANCIS 

La ~b.ismografía de hoy es la historia de mañana, 

LAKE 

Por eso debéis permitidme que el tiempo me eleve a 
la categoría de historiador. Hoy no sería más que indis­
creto. 

MAD. MORIS 

Esa delicadeza os honra, capitán. Y deds bien; como 
curiosas, lamentamos vuestra reserva; como mujeres, os 
la agradecemos. 

MAD. ESTEVENS 

(A Mad. Franci.sJ ¿Qué opináis del flirteo de Mad. Mo­
rís con el capitán. 

MAD. FRANCIS 

Es escandaloso. 
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MAD. BSTBVBNS 

Estoy segura de que a ella le ha contado toda la his­
toria; por eso no tiene interés en saberla. 

MAD. FRANCIS 

Es el único oficial que asiste a los jueves de madame 

Moris. 

MAD. BSTEVBNS 

Asl está enterada de los asuntos militares. Yo sospe­
cho que, más que de una intriga amorosa, se trata de un 
espionaje. Ya veis cómo el marido no se da por entera• 
do¡ le tendrá. cuenta. 

MAD, FRANCIS 

De cualquier modo, debemos advertir al general. Un 
escándalo en nuestra colonia sería desmoralizador. Aquí 
debemos guardar más respetos. 

?itAD, BSTBVBNS 

Entre el elemento civil y el militar no deben existir 
más relaciones que las puramente amistosas. 

MAD, FRANCIS 

No tratándose más que de un flirteo, el capitán pod!a 
haber elegido mejor. · 

LAKB 

(A Mad. Moris.) Sois la única mujer distinguida de la 
colonia¡ la única con quien puede hablarse de todo, 

MAD, MORIS 

Menos de amor. 
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LAKB 

Por eso digo que sois la única mujer distinguida. Con 
las demás sucede lo contrario, 

MAD. MORIS 

Madame Estevens y madame Francis .. , 

LAKB 

No se sabe cómo hablar con ellas; siempre están a la 
defensiva. La conversación más inocente les parece una 
declaración. 

MAD, MORIS 

Consecuencias del estado de guerra ... Están, como este 
pals, bajo el protectorado de Silandia. Para ellas el ma­
trimonio es el protectorado, Pero sueñan con la inde­
pendencia. En cambio murmuran de las demás. 

LAKE 

No se murmura de lo que se sabe¡ se murmura de lo 
que se piensa. Cuando alguien, sólo por suposiciones, 
a.firma algo malo de nosotros, es porque tiene la con­
ciencia de que, puesto en el mismo caso, en él sería ver­
dad lo que en nosotros es aparente. 

MR. MORIS 

El general no revela a nadie sus proyectos; pero no 
es dificil traslucirlos. El prlncipe Duran! está en su po­
der, y es fácil instrumento en sus manos. El rey Dani­
Sar es un pobre loco rodeado de una corte bárbara y 
fanática, entre la que vive en continuo sobresalto de ser 
asesinado. Sólo tiene partidarios entre la hez de su pue­
blo. Salvajes y miserables, fanatizados por sus sacerdo• 
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tes, que les hacen creer en milagros ridiculos. Sólo es 
preciso buscar un pretexto para destronarle. Y si no bas­
tara, suprimirJe. El· general no tardará en hallar el pre­
texto. 

MR, COTTON 

Pero destronar a Dani-Sar, sería tanto como decir a 
Europa que éramos por completo los dueños del Nirván. 

MR. MORIS 

Si el rey Dani-Sar se sublevara contra Silandia1 Silan­
dia tendría que defenderse; hacer respetar su protecto­
rado. Europa nada podría decir. 

MR.COTTON 

Sí, en ese caso ... 

PASTOR 

Lo importante es proceder con rapidez. 

MR, M.ORIS 

Por eso el general no dará un paso sin estar seguro 
del triunfo. 

ESCENA II 

Dtcaos, el GENERAL DUQUE DE FORD, el CORONEL 
ESTEVENS y el CAPITÁN FRANCIS 

FRANCIS 

¡El general, señores! 

GENERAL 

Perdonad mi desatención, pero estáis en vuestra casa. 
Estas señoras habrán sabido hacer los honores de ella en 
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mi ausencia. Asuntos urgentes me detuvieron. ¿Qué se 
cuenta, señores? ¿Qué novedades en la colonia? 

MR, MORIS 

El alza de nuestras acciones ... , ya sabéis. 

GENERAL 

Si. Además, hoy llegó correo de Silandia. 

MR, COTTON 

¿Qué se dice de la actitud del príncipe Duraní respec, 
to a su hermano? 

GENERAL 

Nada ventajoso significa. Una nueva responsabilidad 
para Silandia. Pero en el palacio del rey peligraba su 

vida; los adictos a Dani-Sar odian al príncipe. Mi deber 
era protegerle a toda costa. Por eso no dudé en ofre­
cerle alojamiento en mi casa. 

MAD. MORIS 

¿Una taza de te, general? 

GENERAL 

Muy amable, señora. 

MAD. MOIUS 

¿Y está contento el príncipe en su nueva vida? 

GENERAL 

Su carácter es melancólico, como en toda la gente de 
su raza. Incapaces de un esfuerzo enérgico, a no ser por 
una sacudida violenta. Y entonces, corno niños o como 
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locos, pasan en un instante del abatimiento a la exaspee 
ración. 

NR. MORIS 

¿De modo que el viaje a Silandia y el .trato con los 
europeos no han modificado su carácter? 

GENERAL 

Algo. Pero es una raza inferior llamada a desaparecer. 
Es cuestión de tiempo. 

BSTEVENS 

Del rey, su hermano, aseguran que ha caído en come 
pleta imbecilidad¡ que vive rodeado de bufones. 

MR, N:JRIS 

Los bufones son una institución en este país. Desde 
los tiempos más remotos asisten a los consejos de los 
reyes y amenizan con sus chanzas la resolución de los 
asuntos más serios. 

PASTOR 

En la Cámara de nuestro país tampoco faltan encargae 
dos de ese papel. Hay cosas que nos parecen extrañas 
por el nombre y por el traje, y que, si bien se mira 1 son 
iguales en todos los pa[ses. 

LAKE 

¿Ha preguntado por mí Su Alteza? 

GENERAL 

Se encerró en su habitación y no quiere ver a nadie. 
Es su hora de llanto, como yo digo. 
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NAO, FRANCIS 

¿Tiene hora fija para llorar? ¡Qué rareza! 

GENERAL 

¡Se acuerda de su amada! 

MAD. ESTBVENS 

¡Pobrecillo! ¿Y llora mucho? 

GENERAL 

Y de un modo especial. Como el quejido de un animae 
litio enfermo. ¡Qué gente! ¡Raza despreciable! Capitán, 
sois su amigo. Ved si conseguis traerle aquí para que se 
distraiga con la compañía de estas señoras. 

LAKE 

Haré lo posible. (Sale.) 

GBNBRAL 

Al anochecer debo unirme a la comitiva regia. El rey 
nos obsequia con una cacería en la selva de Sindra. 

MR. MORIS 

Lo sabemos. ¡Es un magnifico espectáculo! Yo asistl 
a una en tiempos del rey anterior; se cazaron veinte 

tigres. 

MAD. FRANCIS 

Debe ser peligroso. 

MR, MORIS 

No. Desde los elefantes no hay peligro. ¡No arriesgán­
dose a echar pie a tierra!... Sólo los ojeadores y los guias 
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están e..xpuestos. ¡Cioco fueron destrozados por los tigres 
en esta cacería! 

MAD. ESTEVBNS 

¡Qué horror! ¡Pobre gente! ... 

MR. MORIS 

Está acostumbrada. 

Estáis preocupado, general. 

GENERAL 

Sí; no puedo negarlo. Espero noticias importantes con 
impaciencia. 

MR. MORIS 

En ese caso, os dejamos. 

GENERAL 

No1 os lo suplico. Acaso tenga que comunicaros algo 
interesante. Me podéis esperar paseando por el jardín; 
a la caída de la tarde está delicioso. Acompañad a estas 
señora~ ... Coronel, capitán, quedaos ... Hasta muy pronto. 

MR. MORIS 

¿Habéis observado al general1 No hay duda. Los acon­
tecimientos se precipitan. (Salen todos menos et General, 
el Coronel y el Capitdn Francis.) 
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ESCENA III 

GENERAL, CORONEL ESTEVENS y el CAPITÁN 
FRANC!S 

GENERAL 

;Están cumplidas todas las órdenes? 

ESTEVENS 

Todas, mi general. 

GENERAL 

¿Con el mayor sigilo? 

ESTEVENS 

Y sin la menor sospecha de cuanto se prepara. 

GENERAL 

Ya sabéis. Acompañaremos al rey hasta la selva de 
Sindra; y a media noche, cuando crean que dormimos 
en las tiendas dispuestas al efecto, volveremos a escape 
hacia la ciudad, adonde hemos de llegar al amanecer. 
Antes de la hora señalada para la sublevación, estare• 
mos al frente de nuestras tropas, que marcharán a im• 
pedir a Dani-Sar y a los suyos la salida de la selva de 
Sindra. Entretanto, el príncipe Durani será proclamado 
por las tropas reales rey del Nirván 1 bajo el protectora­
do de Silandia. Pero es preciso que todos cumplan con 
su deber, cueste lo que cueste. Antes de que en Europa 
se sepa que combatimos, ha de saberse que hemos triun­
fado. 

ESTEVENS 

Dani-Sar no podrá defenderse impidiéndole la vuelta 
a la ciudad. 
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FRANCIS 

No le quedará más refugio que su ciudad santa de 
Sindra, en el palacio que le sirve de residencia de vera­
no. Alll podrá contar con algunos leales; pero no podrá 
resistir mucho tiempo. 

GBNBRAL 

Así lo espero. No creo que intente volver sobre la ca­
pital. 

BSTBVBNS 

Sería una locura por su parte; una ventaja para nos­
otros. Aquí, sólo el populacho estará a su favor. Pero 
las mismas tropas regulares nirvanesas bastarán para 
sujetarlo. 

GENERAL 

Nuestra intervención debe limitarse a pacificar. Los 
naturales son los llamados a dirimir sus contiendas y 
proclamar al nuevo rey. Europa sabrá que el rey Dani­
Sar, faltando a lo pactado, intentó sublevarse contra 
Silandia, y Silandia .tuvo que defenderse. Con la pro­
clamación del príncipe Durant como rey del Nirván, 
nuestro protectorado dejará de ser una forma diplo~ 
má.tica, y podremos emprender libremente la obra de 
civilización que tanto nos cuesta y que Europa debe 
agradecernos. (Entra un soldado.) 

SOLDADO 

¡General! Un mensajero del rey Dani-Sar desea habla­
ros en su nombre. 

GENERAL 

Pase al punto. (Sale el soldado.) Es Nagpur, el saccrdo· 
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te del rey¡ nuestro aliado y buen amigo. Pero ya sabéis1 
capitán; de esta gente no puede uno fiarse. Ese hombre 
quedará aquí encerrado hasta que todo haya concluido. 
Esperad cerca. (Salen e) Coronel y el Capitdn.) 

ESCENA IV 

El GENERAL y NAGPUR 

GENERAL 

Temía que faltaras a tu palabra. 

NAGPUR 

No quise venir hasta estar asegurado de todo. 

GENERAL 

¡Nada se sospecha en el palacio de Dani-Sar1 

NAGPUR 

Nada. Dani-Sar envió un nuevo mensaje de paz a su 
hermano. 

GENERAL 

¡Que habrá quedado en tu poderl 

NAGPUR 

Como todos. Pero esta vez Dani-Sar, que ofrecía a 
su hermano la muerte de la mujer que los dos aman 
como prenda segura de sus paces, loco de furor al no 
recibir respuesta, se dispone a servirnos mejor de lo que 
pensábamos. 

GENERAL 

¿Qué hizol 
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NAGPTJR 

Ordenar que anunciaran por toda la ciudad su elec• 
ción de nueva esposa. Pronto oirás los trompeteros y 
voceadores de palacio proclamar sus bodas con Sita. 
Al saberlo el príncipe sentirá aumentar el odio hacia su 
hermano, y cuando yo le diga ... 

GRN:SRAL 

¿Qué? 

NAGPUR 

Dime tú antes que no hallaste mejor amigo de Silandia. 

GENERAL 

Es cierto. Y Silandia sabrá recompensarte como me­
reces. 

NAGPUR 

Asi debe ser. ¡Silandia es grande y poderosa! Venís 
enviados por los dioses para hacer nuestra felicidad. 

GENERAL 

Te digo que serás bien recompensado. ¿Y mañana? 

NAGPUR 

Mañana todos los creyentes proclamarán por su rey al 
príncipe Durani, al hijo de los dioses, al protegido de 
Siiandia1 de los hijos del cielo. 

GENERAL 

¿Y en la selva de Sindra? 

.NAGPUR 

Los jefes son nuestros y abandonarán a Dani-Sar a su 

• 
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suerte. Los demás nada importa1 parias) miserables des­

esperados. 

GENERAL 

¿No hubiera sido mejor que todos estuvieran de nues­
tra parte? 

NAGPUR 

Es dHícil guardar un seereto entre muchos¡ con los 
jefes basta. Los demás necesitan ir engañados; de otro 
modo no iríao1 o costaría mucho llevarlos. 

GENERAL 

Es que a toda cm;ta quisiera ahorrar sangre¡ Silandia 

no es cruel. 

NAGPUR 

¡Señor! Es gente que nada importa; se muere de ham­
bre! (Trompetas y aclamacwnes jiiera.) ¿Oyes? 

GENERAL 

SL 

NAGPUR 

¡Lo oirá el príncipe!... ¡Lo oirá el príncipe! ¡Su amada 
Sita esposa de su hermano! Llámale a tu presencia, he 
de decirle aJgo. Silandia no tiene mejor amigo que yo, 
porque Silandia es grande y generosa. (Entra el ca_pitdn 
Francis.) Decid a su alteza el príncipe Duran1 que nece­

sito hablarle y Je ruego que venga. 

FRANCJS 

No es preciso. Habrá oído y se apresurará a buscarte. 
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ESCENA V 

D1cnos, el PRíNCIPE DURAN!, CAPITÁN LAKE 
y el CAPITÁN FRANOS 

LAKB 

Soy vuestro amigo, pr[ncipe. O!dme, calmaos. 

DURANf 

¡Déjame, amigo mío! ¡Ya lo veis; ya no lloro, porque ya 
no amo! ¡Traición, traición y mentira en mi hermano en 

' ella, en todos! ... Juró que sus ojos no volverfan a mirar-
la; juró que ni su amor nos separada, y será su esposa. 
¡Su esposa la mujer que yo amo! ¡No había en el Nirván 
otra mujer que la que yo amaba! ¡Era verdad! Mi herma• 
no me odia; temía que yo volviera a vengar en él la muer­
te de nuestro hermano. Porque no tiene hijos, temia que 
yo pudiera heredarle, y los hijos que han de heredarle 
han de ser engendrados en la mujer que amé. 

BSTBVBNS 

El tigre despierta. 

LAKB 

Para caer después en mayor abatimiento. 

NAGPUR 

¡Príncipe Duran!, aun no sabes cuánta es la maldad de 
tu hermano! 

DURANf 

No hay mayor maldad que faltar a su juramento. Yo 
era feliz todavía con saber que si el amor de esa mujer 
fué mentira, no lo era el de mi hermano. 
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NAOPUR 

Mentira, no. Sita te ama como siempre. Negó su amor 
y dijo que amaba a Dani-Sar, porque la amenazaron con 
darte muerte si no consentía en ser su esposa. ¡Te lo 
juro por los dioses! Tu hermano y cuantos le rodean te 
odian y han jurado tu muerte. Pero nada podrán contra 
ti; Silandia te protege. 

GBNBRAL 

S!, Alteza. 

DURANf 

¡Qué dices, Nagpur? ¡Júrame otra vez por tus diosesl 
¡Por el más poderoso de todos! ¡Por el Dios que nos 
hace vivir eternamente vida más miserable en cada vida 
si faltamos a nuestros juramentos! ¿Es verdad? ¿Sita me 
ama? 

NAGPUR 

¡Por el Dios de la eterna vida, te lo juro! 

DURANÍ 

General, soy vuestro. Dadme el amor de esa mujer, y 
soy vuestro. ¡Ser rey un día antes de que Dani~Sar pue­
da llamarla suya! ¡Y después, mi reino1 el Nirván entero 
con todos sus tesoros, mi vida, todo es vuestro! ¡Todo 
por su amor! 

NAGPUR 

Entonces1 :cuando mañana los nirvaneses te aclamen 
por su rey ... 

DURANf 

¡Mañana l. .. 

, ¡i:: NlífVO LEQí\ 
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NAGPUR 

¿Sabrás combatir contra tu hermano? 

DURANf 

Él dió muerte al nuestro sólo por ser rey. 

NAGPUR 

iEstarás con nosotros1 príncipe Duraní? 

GBNERAL 

¡Quién lo duda! 

DURANf 

¡Mañana!... 

GENERAL 

Sí, mañana. Ahora retiraos. (A Nagpur.) Acompañad 
al príncipe. (Al Capitdn) Ya sabéis. Que nadie salga. 

DURANf 

¡Mañana1 mañana!... 

NAGPUR 

Rey del Nirván. 

DURANf 

¡Qué me importa el Nirván? ¡Rey de su amor! 
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ESCENA VI 

El GENERAL, MAD. MORIS, MAD. FRANCIS, MAD. ESTE­
VENS, M:R. MORIS, MR. COTTON, el PASTOR y el CO­
RONEL ESTEVENS. Hablan todos a un tiempo con gran 
confusión. 

MAD , MORIS 

üeneral1 ¿es verdad lo que nos ha dicho el coronel? 

MAD . ESTBVBNS 

Estamos asustadas. 

PASTOR 

Explicadnos. 

MAD. MORIS 

¡No podemos saber ... ? 

GENERAL 

Lo que puedo deciros es que, para vuestra seguridad, 
no consiento que salgáis de aquí. Graves sucesos se 
aproximan. En vuestras casas sería mayor el peligro. 
Sin llamar la atención no es posible enviar fuerza bas­
tante para protegeros. Debo acompañar al rey a la cace­
ría. Hasta mi vuelta tendréis aquí alojamiento seguro. 
Todo está preparado. 

MAD, MORIS 

¡Pero, general, es horrible! 

MR. COTTON 

Decidnos .. . ¡Qué se teme? 
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solo muchos días. ¡Lugar despiadado para un rey, para 
las fieras un paraf.so! ¡Qué injustas son las conquistas 
del hombre! ¡No soy tan dueño del Nirván con todos sus 
pobladores, como de esta selva lo son los suyos! ¡Hay en 
la selva amores en nidos y cubiles, madres que habrán 
temblado con espanto por sus hijuelos, sintiendo estre­
mecerse la selva al llegar de mi regia comitiva! Llega­
mos como a una fiesta y volveremos gozosos con tro­
feos de pieles y plumajes1 mientras la selva resonará con 
rugidos de llanto en sus cubiles y piar de avecillas ham­
brientas en sus nidos. Aves y fieras comprenderán que 
han pasado los hombres, porque han pasado el dolor y 
la muerte. 

KIRKI 

No des un paso, Dani-Sar, si has de compadecerte de 
la hierba que pisas. Por mirar a tus pies no miras sobre 
tu frente. El Nirván era para nosotros como esta selva 
para sus tigres. Silandia es nuestro cazador y no se 
compadece de nosotros1 como tú de las fieras . 

JHANSI 

¿Compadecerse? Nos desprecia. Los tigres son más 
noble caza para Silandia, porque los tigres saben defen­
derse. 

KIRKI 

¡Mal hacen en ello! Si no se defendieran no tendría­
mos por qué darles caza. Si al vernos llegar se presen­
taran a nosotros humildes como perros, lamieran nues­
tras manos y se tendieran a nuestros pies, ¿quién inten­
taría matarlos? En el palacio de Dani-Sar, con preciosos 
collares de oro1 vivirían bien regalados y sin riesgo al­
guno. ¿No es cierto, Dani-Sar? Es preferible ser perro 
en un palacio que tigre en una selva. El extranjero puso 
la corona sobre tu cabeza; pero la corona era grande, 
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resbaló por tu frente y es collar en tu cuello. ¡Qué im­
porta! Vivirás largos años en tu palacio, todo porque te 
ofreciste sumiso al extranjero sin intentar defenderte, 
como las fieras. Jhansi no sabe lo que se dice; son los 
animales los que han de aprender del hombre, no el hom­
bre de los animales. 

JBANSI 

Como se endulza a los niños amarga bebida que ha 
de volverles la salud, así entre burlas hay que endul­
zar la verdad a los poderosos. ¡Triste condición de los 
reyes, que sólo llega a ellos la luz de la verdad como 
la luz del rayo, cuando es a un tiempo resplandor y 
muerte! 

DANl·SAR 

¿Nada falta en las tiendas dispuestas para los de Silan­
dia? ¡Atendiste a todo, Daulá? 

DAULÁ 

A todo, señor, como tú lo ordenaste. 

Mi fiel Daulá, tú solo eres mi amigo. Obedeces y callas 
siempre. Mis mandatos no necesitan para ti más razones 
que tu amor y tu lealtad. ¡Qué ama en nosotros el que 
nos quisiera distintos de lo que somos? El amigo que 
sabe llegar al fondo de nuestro corazón, ése, como tú, ni 
aconseja ni recrimina¡ ama y calla. Porque cuando nos ve 
reír más locamente sabe adivinar triste llanto en nuestro 
corazón. 

JHANS I 

¡Sólo es amigo para ti el que obedece y calla? Verás 
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muy pronto como es más amigo el que te obliga a obe­
decer. 

DANl·SAR 

¿A qué puedes obligarme contra mi voluntad? 

JHANSI 

A defender tu vida si no supiste defender tu reino. 

DANI-SAR 

¡Mi vida? ¡Contra quién? 

JBANSI 

Contra el Nirván entero, que pide su libertad. 

UANI-SAR 

¡Su libertad! Una turba de parias que pide su 01iseria, 
el hambre, la peste, los males que padeció siempre ... ¡A 
eso llama su libertad! 

JHANSI 

¿No quieres ser nuestro caudillo? 

DANI·SAR 

¡Juré fidelidad a Silandia! 

JHANSI 

Juramento contra los dioses nada vale, 

DANl·SAR 

¡Basta, Jbansi! Esta selva es hoy mi morada, y en ella 
es mi huésped el extranjero. Nadie me hable en su daño, 
o por ley de hospitalidad le daré muerte, 
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ftiAMNI 

¿Cómo respetas leyes y juramentos si son contra los 
tuyos? Ya volverás en ti. Anochece .. . lNo vuelves a tu 
tienda? 

DANI·SAR 

No, más tarde. Id vosotros. Yo quedo aqui con Daulá 
y el silencio de la noche ... Los dos callados, amigos los 
dos .. , ( Salen Jhansi y Kirki.) 

ESCENA II 

DANI-SAR, DAULA; después MAMNI 

DAULÁ 

¡No, Dani-Sar, yo soy tu amigo! Pero la noche no; la 
noche es traidora. Piensa que estás muy lejos de tu ciu­
dad y de tu palacio; que están allí las tropas de Silandia 
y estoy yo solo aquí para defenderte. 

DANI-SAR 

¡Tú solo! ¿Qué quieres decinneí 

DAULÁ 

Que por algo una voz misteriosa te advertía que no 
debiste entrar en la selva de Sindra, como entraron los 
de Silandia en el Nirván. Aquí no eres el rey; las selvas 
y los mares no tienen más rey que a Dios. 

DAtU-SAR 

,Qué quieres decirme? Habla. 

MAMNI 

(Saliendo.) No; yo hablaré, 
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;.t atnDjero. ¡11 la •aerte. la m,-tel 
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JACINTO BENAVENTI 

dón? ¿Lo pensaste? ¡No, ya eres nuestro, del Nirvánl ¡Su 
vida es la tuya! ¡Silandia puede perdonar la traición que 
les entrega tu reino; el Nirván no perdona! ¡Morirás 
como traidor a nuestras manos si con tu vida no defien• 
des tu reino! 

¡Mi reino con mi vida!... 

MÁMNI 

¡Creyentes del Nirván, seguidle, es vuestro rey! 

DANI-SAR 

¿Vuestro rey? ¡Vuestro esclavo! 

TODOS 

¡Gloria al rey Dani-Sar! ¡Venganza, muerte! 

FIN DEL ACTO SEGUNDO 

ACTO TERCERO 

CUADRO SÉPTIMO 

La tienda del rey Dani-Sar. 

ESCENA PRIMERA 

; ''l'rns:rA~ or 11,a'ó lEtJr, 

~'QL,OTECA li NiVERSITARIA 

"ALFONSO REYES" 
l62S MONíEffr.EY, AlfX:Ct •1 

DANI-SAR, MAMNI, DAULA y KlRKl 

DANl•SAR 

¿Cuántos murieron hoy? ¿Cuántos desertaron? ¡Así au­
menta cada día el número de mis leales!. .. ¿No era todo 
el Nirván el que pedía su libertad? ¿Dónde están los cre­
yentes que no acudieron a su rey? 

DAULÁ 

¡Otro dia! ¡Otro día eterno sin combatir! 

KIRKI 

¡Necios serían en dar caza a ló::; que )'a tienen enjau­
lados! 

DAULÁ 

Con esperar saben que han de vencernos. 
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